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ANTO 10 R. Ro:rv1ERA 

CRITICA DE ARTE 

Co:-.10 E HABIT AL, la Lemporada artí ti a comi nza en forma tímida. Los 

pintores de prestigio -real o fr udulento- suelen aguardar los meses in• 

vernales. En lo corrido hasta ahora no ha surgido ninguna sorpresa. Acaso 

el nombre que ha concitado n1a ·or inLer n la crítica ha ido el de Alberto 

Ludwig Urquieta. Ese interés ha sido por cierto., relath o y justificado sólo 

por la ausencia de exposiciones de v rdadcra calidad. 

El Instituto de Exten ión de Arles Plá Licas, con el au picio de la Emba• 

jada del Perú, inauguró la serie de e . ·po icione del aiio en su sala univer• 

sitaria con un conjunto de pinturas , grabados de arti as peruanos. Fue 

una decepción. En la pre entación del cat .. 'ilogo podía leer e algo de ningún 

modo justificado en las obras mostrada : "La exhibición de los más connota­

dos alares conLen1poráneos del país del norte deja ver lo beneficiosos cam­

bios que sufre el arte peruano que e ap rtr ch de formas y colores que 
vienen del reno ador hñlito europeo, pero in pre indir del ambiente telú­

rico y de los signos de una rica tradición auc et na ... ". Y más adelante: 

.. Con esta muestra de pinturas y grabado nuestro público tendrá un ante­

cedente más sólido para juzgar y ~llorar un arte en proceso de activa y 

brillan te renova ión". 

Las palabras transcritas revelan optimi rno injustificado o desconocimiento 

del escaso valor de e ta obras. Sin po cer una d cum ntación seria y siste­

mática del arte peruano puede afirmar e que la obra total de sus artistas 

contemporáneos no tiene aquí o. Todo aquello del "apertrcchan1icnto" 

europeo ) del flujo telúrico son ·ólo palabras. 

Las notas características del conjunto expuesto no dan el siguiente es• 

quema: 
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lo Au encía de un esLilo homogéneo por encima de peculiaridades indivi­

duales. 

20 Ausencia de reflejos ele la tradición precolombina. 

30 Eviden ia de e asa adquisición de normas sustantivas por aprendizaje 

poc erio i Lcmático. 

•10 De ·,tlili cromáLico. · asa. pulcriLu<l. 

54=' onalidades en gcner. 1 opacas que revelan timidez expresiva. 

60 Pr dominio del impul o indeliberado. Intuición sobre estímulos razo­

nados. 

Salvem un nombre: Sér ulo. Su Retrato, puesto bajo la advocación de 

llll / a ILV I 111 ' 

cxprc ivas y, 

m Liz bu c 

de grnn riqu .rn cromática (evoca vagamenlc las desenvolturas 

l. vez. refinadas de Van Dongen) , lejos de quedarse en el 

on .. i inco el tcm blor de los tonos puros con la audacia y 
da la xp rien ia . !tura qu 

• n l. se 

n: 

un anc qu 

de l. an 

l vu •lo d 

ión "grabados" están 

ºEbn Lh, Fra n i co 

acaso las obras de mayor jerarquía de la 

· pinaza y Eduardo ~loll son dueiíos de 

abe unir mo lcrnidad y tradición. Que se complace en el rigor 

mn c bal rcspetuo a de 1 normas, in que con ella corte 

u lih rt, 1 C:\.p e iva. 

• • • 

Hbcrl u wig e un pintor joven. Esta condición justifica en cierto 

mod el te ón n que ap .. rece s metido a un <leterruinada factura sin 

que nada lo .. pan ele ell... i ne por su ju entud -digñmoslo pronto­

f rvorc <le I e fil . 

On ga y a set, no r ordamo mal y a propósito de Zuloaga, il piú 

Jo r t ZuloagaJ om lo 11 mal>a un crítico, Ortega -digo- ha trazado la in­

i na fronLer. en qu "esLilo·• y "manera·· se confunden. En otra parte he 

i'ialado, in :'111i111 de dar a ello cadcter deüniti o, que Ludwig se mueve 

pl /1 ti amcnlc, on m joro peor fortuna pero en forma sincera, en el dominio 

de un (c pinlllr qu tomó de la revolución ii-upresionista sus principales 

ncia . in mbargo, se aparta de esa escuela. Lejos de triturar, de ato­

mizar, de n cnir el color en pol illo frisado, Alberto Ludwig lo coloca 

en pincel. da divididas de olor puro, en pcque1íos fragmentos yuxtapuestos. 

n todo, no un po timpresionista en la total acepción del t~rmino. 

Para mer r ntrar en la rriente del postimprcsionismo le falta la cultura 

pl:\sli a y el pfritu ientífico que los representantes de esa escuela poseían 

hasta la desmesura. 
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!as , ·cngamos a la distinción ele estilo 1nanera. 

Lo pri1nero supone una especie de cfl 1 io sutil, impensado, que viene a 

ser la objcti a ión o la materialización n la tela de lo peculiar de un ca­

r-\cter o de un talanle. El estilo re p nde a razones entrafiables, íntimas, 

que e van sublin1. ndo con la cxpericnci .. creadora. El e tilo es, pues. cosa 
interior. 

La n1ancra e lo externo se adquiere. A veces -casi siempre- no es sino 

el fruto de una fórmula, copia o tra unto de e tilos ob ervados en otros. 

El lilo e difí il de ver cuando no ae en lo extravagante o busca lo des­

u ado l or afán de notoriedad. La 111. nera es evidentí ·rna. 

Aun cuando haya1uos hablado del "estilo"' cncialmente cromático de 

Ludwig rquict , lo evidente que la palabra ti ne ólo un valor aproxi­

mado se utiliza on ierta imprecisión críti a. Los cuadros del expositor 

de la ala Pre i ión in i Len sobre maner en un modo técnico que no surge 

ele u realidad interior. E algo deliberadamente propuesto, algo perpetrado 

según un esqu ma previo. Se sabe sin duda, que todo producto artístico 

urge d una v Juntad creadora antepu ta al hecl o ele pintar, de escribir, 

de c n1poner. Ni iquiera el "automati mo" del upcrrealismo escapa en ri­

g r a a , oluntad creadora. 

\l hablar d querna previo no e alude a lo trabajo preparatorios de 

la obra, sino a un~ determinada corriente "e cili ti ca" que por no responder 

a la profunda verdad interior del arti t de iene receta, rnanera. El autor 

de L l,.ero rojo traza su uaclros <li idi ndo 1 upe rfi .ie en un conjunto de 

n1anchas regulares que le dan aspecto l j no de mosai co. El sistema recuerda 

al utilizado por curat y Paul ignac, aun cuand to dos maestros obte­

nían , por supu to, frutos muy uperior y ha í. n gal:l <le una n1ayor sen­

sibilidad y, como decía antes, de un m. profundo sentido científico. 

La razón de parcelar la tela en fraginen tos cromático regulares se justifica 

por el deseo de hacer que cada tono armonice con el tono vecino por yux­

taposición, es de ir, por m ezcla óptica ( ubra o yo) . La mezcla óptica es 

la realizada en la retina. Si yuxtaponemo un azul y un amarillo, su ecindad 

creará a la vi La una mancha indeci a, agoro a, de verde. Los impresio­

nistas siguieron e te principio y, sobre todo, acudieron al juego de los com­

plementarios para ha er de ]a tela un repertorio ele nrnnchas brillantes. En 

efecto, si coloca1nos un , erde y a su lado el complcm ntario rojo, ambos 

tonos se realzan mutuamente. 

Algo de todo esto se ve en Jos cuadros de Alberto Ludwig. Por eso llama 

la atención que en una rítica se haya leido: "Como ama con pasión el color, 
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en eslos modelos se vale del lono local y le (sic) hace vibrar ... ". Es todo 

lo conlrario. El lono local es el especial de cada objeto, el color ajeno a las 

ariaciones introducidas por la luz o por la vecindad de otros tonos que 

podrían afectarlo. Los románticos los realistas, los pintores primitivos y los 

ingenuos modernos han buscado el tono local. Desde el impresionismo se 

suprime y se ve el color no en su inmutable esencialidad, sino con aquellas 

modificaciones a que los agentes ambientales lo someten. Para que vibrara 

adquiriendo e temblor atmo férico lo impresionistas y sus secuaces supri­

mieron el color local. 

Después, uando la obra de arte se deshizo de la servidumbre al tema y el 

pintor vio el cuadro como un objeto autónomo, hubo un mayor aparta­

miento del tono propio de cada objeto. El error del crítico es manifiesto. 

Era necesario aclararlo. 

• • • 

En la al d 1 Banco de Chile expu o Rudolf Pintye. En el catálogo, re­

trato , pai ajes . n lo primeros, el pintor persigue lo cortical y fácil, 

aquello que e queda en Ja superficie de un trasunto del modelo, sin ver­

daderas calidadc pi._ licas. Es e identc que ciertos retratos de niños ofrecen 

menos objc i n a una crítica exigente. Estas estampas logran bien lo frutal 

y puro del Lema, la gTacia ingenua. Los paisajes son estampas endebles con 

una prctcndid sumi ión al natural, ajena al erdadero sentimiento terrícola 

que entre no otro fue ilustrado en forma cabal por Ulises Vásquez. En 

esta mi ma a l expu o , con no mejores logros, el pintor l\fartín Hidalgo. 

Cuando, con no e abe qué pretendidas razones de "defensa de la tradi­

ción", se refuta a Ja crítica no adicta a la pintura sin calidad, se comete un 

primer error de partida: el de creer que los reparos nacen por adhesiones 

a un arte el avanzada. No es cieno. Suele ocurrir, empero, que los artistas 

mejor dotados son Jo más afines a las innovaciones. De ahí que los comen­

tarios "fav rabie " recaigan en general obre sus obras. Antúnez, l\iatta, 

BaJmes, Hermanscn, Strozzi, Alfonso Vila, Zañartu, Laurea.no Gucvara, Morí, 

1\fao-dalena Lozano, etc., suponen dentro de las má diversas corrientes -a 

veces antagóni a - cimas en la pintura contemporánea chilena. A esos 

nombres podrían agregarse olros. Pero basta con los mencionados. 

Concit~ n, in duda. el elogio de la crítica y esos elogios no tienen prejui­

cios de escuelcc o tendencia. Lo importante no está en someter el juicio al 

rasero de una determinada preferencia, sino en aplicar la norma sustantiva 

del "valor·· que la obr;i. intrínsecamente posee, 
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Es frecuente que el parecido en un retrato se confunda con algo de esencia 

plástica. El parecido es por cierto importante, pero no lo es todo e inclusive 

el parecido, sin otras exigencias, no es nada. El agrado sensorial, epidérmico, 

que una pintura produce en ciertas gente -sin eludir a determinados co­

mentaristas- tampoco constituye un factor de valor. Las Magdalenas de 

Furini suelen ser 1uás bellas que las de Georges de La Tour, pero las de 

'ste aparecen 01ás intensamente profunda en su signiücación moral y, lo 

que es más in1portante, en sus valores pl:\sticos. 

En los días en que surge Caravaggio dominaba en la pintura italiana 

todo aquel , endaval de 1.nediocridade que fueron los pintores manieristas. 

Aplicados a una expresión superficial y grata, sin problematismo ni hondura, 

repitiendo la lección lejana de Rafael en formas estilizada , egún receta, esos 

pintores recibían complacidos el baiío de elogios de u adeptos. En cambio, 

Caravaggio y lo t 11cb1·osi pa aban por ene1 ligos del arte. Caravaggio se 

le llamó el Anticristo de la pin tura . 

1\1ás tarde sucedió lo mismo con Delacroix. Pero 1nucho má grave fue lo 

ocurrido con los primeros intentos habido para sacar a la pintura del taller 

y hacer un arte de plcin-air. La mperatriz Eugenia vuelve o tensiblemente 

la espalda a L'Olympia, de 1\1an t. 

o sigamos. La historia e interminabl por upuc t . e prolonga hasta 

nuestros días. Sin embargo, los ob tinado e decir, lo que persisten en el 

error, no quieren enterarse y llaman libre co a ualqui r alarde de con­

ciencia o seriedad profe ional. 

• • 

En unos tiempos como los nuestros. d generalización universal de la prác­

tica de la pintura, los Salones de .Afici nados no pare en tener el auge de 

períodos anteriores n1 son siquiera nece arios. Un buen porcentaje de las 

exhibiciones de .. profesionale " se confunden con la que podrían realizar los 

pintores .. amateurs". ¿En qué medida -cabe preguntarse- se diferencian las 

obras del 69 Salón de Aficionados (1\Iini terio de Educación), de las que ha­

bitualmente se cuelgan en las dos salas r gentadas por el llaneo de Chile? 

Pero hay algo más lamentable. Esos salones que con plau ible intención 

organizan los servicios culturales de aquel ~ifinisterio, no poseen ni siquiera 

el encanto de las obras pueriles e ingenua de quienc an a la pintura 

ayunos de los fundamentos básicos pero ricos en sensibilidad y en amor a 

las representaciones visuales. 

La mayor parte de los expositore de este afio hace un arte indeciso, inter-
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medio, entre lo profesional (con sus recetas, sus trucos, sus tics de amane­

ramiento, sus limitaciones) y lo aficionado que ha perdido el rasgo virginal. 

Destaca un nombre. Raúl E. Gajardo es un ser pintoresco. Se dice pintor. 

Y lo cs. Lo es dentro de ese dominio en que se mueve una vocación poderosa, 

impo iblc de er contrariada. Raúl E. Gajardo agrega ahora al título de 

pintor el de lilerato. Es, pues, hombre de inquietudes múltiples. Con fre­

cuencia el expositor del Ministerio de Educación ejerce las arduas tareas 

de hombre-rana. De modo que si le diera por la extravagancia podría in­

gresar en el escafandrismo con mejores derechos que el que más los tenga. 

Lo pintores ingenuos, realistas populares, primitivos, modernos, instintivos 

o d l "cocur sacré", pues todas esas designaciones reciben, guardan pocas 

semejanzas entre sí. puesto que la obra es en cada artista la simple emanación 

de intuicione e impulsos entrañable . Sin embargo, es posible discernir unos 

r go comune que en nada anulan ""quella autonomía individual. 

El pintor Gajardo posee eso rasgos definidores <le la corriente .. ingenua". 

En lo re(ercntc a la técnica, propen<.le a un cromatismo vivaz, plano, basado 

ex lu i\ amente en el /0110 local. Carencia de perspectiva. Individualización 

de cada objeto en forma concreta y, con ecuentemente, ausencia de totalidad 

compo icion l. Pre encía del pai aje en función del hombre, lo que explica 

el predominio del terna urbano. Gajardo tiende, como los pintores de su 

corri n te populi ta, a captar con fría sumisión objetiva lo coLidiano, lo vul­

gar corriente del i\ ir. En la tres obras enviadas al 6° Salón ello se ve en 

forma patente: La a/ itada., lclilio ciclista., 18 en el Parque. 

Su pintura recuerda kjanamentc la de Luis Herrera Guevara. Carece, no 

ob cante, de aquella tembloro a y casi genial intuición con que el autor de 

Caleta A barca accrcábase a lo maravilloso. 

En este Sa 16n cxh ibicron obras Mario Rojas, con tendencia a la abstTac­

ción; O. Parod , dentro de la corriente de realismo populista; Carlos Bolaño, 

in tinado hacia el scntimentali mo romfmtico del paisaje; Víctor Carrasco, de 

un barroquismo delirante; Rafael Arriagada, influido por la pintura verna­

cular mexicana y Manuel Soto, Luis Valcnzuela, Raúl Besoaín y Pedro 

Bolado, que e tün ituados con desigual fortuna en la zona naturalista más 

deplor ble. Lo m:i maduro del Salón <le ficionados es el conjunto de acua­

rela· de Bori Aljarí. 

• • • 

En la Sala Sol de Bronce se pesentó una notable exposición de óleos de Ma­

rio Carrefio. El conjunto estaba formado por obras recientes en las cuales al 
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artista cubano se pliega ya definitivamente a las corrientes abstractas. Quienes 

han seguido la carrera, tan fer orosa y lúcida del joven maestro, saben que 

esa obra responde a una constante acoo1odación a sus mejores y más plenos 

eslimulos creadores. Quiero decir que es, ante todo, obra de sinceridad. 

La pintura de Mario Carreño ha ido acendrándose. 1-la ido de la expresión 

más complicada -no destituida de simbolismos formales como El concie-rlo, 

1947-, de las arquitecturas rítmicas, a la pureza. Ha ido de lo reiterado, a lo 

desnudo y claro; de la pasión. a la lucidez. 

Su arte nos da la suma de inteligencia, normas rigoro as y libertad expre­

siva. Pocas eces nos enfrentamos a una pintura de mayor pulcritud, de 

oficio más tenue y, sin en1bargo, más eficaz en su misión estética. 

Carrei'ío nos parece el creador conscicn te, dotado de fuerte capacidad in­

ventiva, que transforma la tela en espejo de su imaginación. Huelga decir 

cuán evidentemente necesaria se hace en la pintura ab tracta la posesión 

de dotes creadoras. La realista vive del remedo d e l un to, de la imitación, 

y el artista se apoya en entidades que no están en el uadro mismo, sino 

fuera de él. 

En cambio, en la pintura no figurativa - ¡qué claro e ve esto en Mario 

Carreñol- la fantasía viene a sustituir esa t e m á tica hasta hacer un ente 

autónomo. 

Sus obras son en esta etapa última la inevitable consecuencia de una 

constante aprehensión de la autonomía pi.\ t ica. T e ní n que desembocar en 

esa concisión admirable en que el cuadro, libre de alu iones extrapictóricas, 

se echa a vivir por su cuenta como un objeto, como un repertorio de líneas 

y de manchas coloridas de sencillo, depurado y rin-oroso equilibrio formal. 

Tomemos, por ejemplo, Tensión spacial, 19~7. 1 o hallamos ante un orbe 

plástico independiente, organizado según sus le es propias. Las leyes de su 

armonía, equilibrio, ritmo, las de su vertebración cromática. •Formas', en 

fin, que no quieren ser trasunto de nada o que, en todo caso, huyen cuanto 

pueden de la realidad circunstancial. 

Si hubiéramos de definir al joven maestro antillano con una breve fórmula, 

diríamos que l\fario Carreño conserva el cromatismo pa ionado y fulgurante 

aprisionado en la cárcel del ascetismo que depura y ennoblece. 

• • • 

En los meses transcurridos desde nuestra crónica anterior se han celebrado 

otras exposiciones importantes. Entre ellas debemos mencionar la retrospec­

tiva de Nemesio Antúnez, en el Museo de Bellas Artes. Otra retrospectiva 
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del viejo marinista Alvaro Casanova Centeno, en la Sala Universitaria. La 

expo ición de Osear Trepte, pintor que formó en el grupo de los innovado­

res po texpre ionistas alemanc de donde surgió Ja fórmula que Roh designó 

con el nombre de "realismo m.'agico"'. Trepte conserva muchos de los rasgos 

de aquellos ai'íos. Vol ió a exponer tras algunos años <le silencio, el pintor 

espafiol Arturo Lorenzo. Un poco renovado, con mayor crudeza <le color, 

sin que su nueva manera -úmida aún- agregue nada de valor a su pintura 

'tonar anterior. Expo ición en la Sala Previsión de Sergio Montecino a su 

regr de Europa. fontecino suma ahora a su fauvismc temperado, algu­

nas brizna de metafí ica a lo Chirico y Carrá. Exposición conmemorati a 

de vVilliam Blakc, en que se exhibió, en el Instituto Chileno-Británico 

de Cultur . un conjunto de grabados 1 íblicos del poeta y pintor inglés. Vol­

vió a Chile, tras larga ausencia, el pintor Alvaro de Silva. Se le conocía 

fundamentalmente mo cole cioni ta de obras de Luis Herrera Guevara. 

En · Lados nido , in embargo, goza de prestigio en círculos mino.ritarios 

atento a todo fuer.co por un arte de innovación. Su pintura refleja muchos 

in0ujo , pero l aro de Sil a ha sabido con todo darle un aire original. 

Bu a n la per na el aur., m .-\s sorpresiva y deforma a veces como los 

expr n1 t . Pero u color vi az. alegre tierno lo emparenta con los 

cultiva de e ~ rriente; es decir, con los fauues. En algunos 

retrat la hu 11, de Iati de Van Gogh es patente. 

e celcbr t a mbi ·n el Ter er Salón de Invierno. Expusieron obras siete 

ptnl r . ic t 

pin or a \.!11 fo 

lo u 1 Le 

compl 1 nt, ió1 

l rio . D e pu 

Libert d ITIO tr 

pint r H rn á n 

<l 

n una fórmula que asimilaba cada uno de los 

En uma, lo organizadores de este certamen -de 

ha si lo el mej r- quisieron ver la experiencia de una 

pintur -fotografía. El re ultado ha sido al parecer sa-

de algun año de ausencia de exposiciones, en la Sala 

un njunt de témperas de inspiración greco-romana, el 

zmuri. 

Con i nemo par te rminar ta larga crónica que en el Banco de Chile 

cxpu o Roberto Echenique. En la Sala Previsión, Juan Richasse e lvnn 

Alegría . En la Sal ni\ er ita ria, Jos~ Ricardo ~forales. En el Instituto 

hil no -Britá ni o de ultura grabados ingleses contemporáneos con obras 

de Ha ter. 

La nota tri te la puso el fallecimiento del pintor superrealista Haroldo 

Donoso, qui n había regresado recientemente de Europa y había celebrado 

con xito una expo ición de us últimas obras. Donoso desaparece joven 

aún y cuand había alcanzado madurez y experiencia. 


